
 FUNDACIÓN HOGAR SANTA LUCÍA

Carretera de Visma a Mazaído, 129 / 15011 A Coruña

Tlfno: 981 14 28 08 / Fax: 981 14 42 94

Correo electrónico: hogarsantalucia@yahoo.es

Página Web: www.hogarsantalucia.org

“Jesús me miró con ojos de ternura y me dijo: 
Mira hija, cómo sufro por esas mujeres, 

sálvalas y alíviame.”
                            (Jesús a Madre Esperanza)
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Desde esta humilde hoja informativa queremos dar 

las gracias a todas las personas que desinteresadamente 

ofrecen su ayuda al Hogar, a los voluntarios y 

colaboradores siempre constantes año tras año, al Banco 

de Alimentos, Remar, Reto, Padres Jesuitas, colegio de 

los Maristas... y también a todas las entidades tanto 

públicas (Xunta de Galicia, Ayuntamiento y Diputación 

de A Coruña) como privadas (Banco Sabadell-Urquijo, la 

Caixa, Fundación Familia Naveyra Goday...) por sus 

importantes aportaciones económicas. A todos ellos  

debemos que estas mujeres puedan vivir en familia y 

tener cada día todas las necesidades cubiertas. 

Muchísimas  gracias. Feliz Navidad para todos.

AGRADECIMIENTOS

A  t o d o s  n u e s t r o s  l e c t o r e s  q u e r e m o s 

recordarles, que todavía quedan ejemplares de 

la autobiografía de doña Carmen Rodríguez-

Losada, fundadora de este Hogar. Quien esté 

interesado, la puede adquirir en nuestra Casa.

Castro de Borneiro, Cabana de Bergantiños (A Coruña)

Este año hemos dado acogida a veintiuna mujeres , tres 

de ellas se han reinsertado satisfactoriamente, solo una ha 

vuelto a la calle.  Además, tres mujeres que aún 

permanecen en el Hogar han comenzado a trabajar, dos de 

ellas en servicio doméstico y una tercera ha trabajado como 

cocinera en dos centros sociales. Todas las acogidas acuden 

diariamente a los talleres que se les ofrecen en el Hogar, y 

algunas han asistido a diversos cursos fuera del Centro: 

natación, orientación laboral, técnico de empleo, de 

limpieza y de auxiliar de servicio doméstico, organizados 

por la Fundación Mª José Jove, el Concello de A Coruña y el 

Centro Violetas de Cáritas. Una de ellas ha realizado las 

prácticas del curso de limpieza en la Diputación de A 

Coruña.

Uno de los aspectos que se trata de fomentar en el Hogar 

Santa Lucía es la práctica del ejercicio y el contacto con la 

naturaleza, por lo que se realizan  salidas cortas una vez a la 

semana y otras más largas esporádicamente. Durante este 

curso hemos hecho dos rutas de senderismo y, 

conmemorando el octavo centenario de la peregrinación de 

San Francisco de Asis a Santiago de Compostela, un amplio 

grupo de acogidas, voluntarios y educadoras realizamos 

por etapas el Camino desde Santiago a Finisterre, donde 

dejamos “las botas” y todos nuestros pesares, renovando 

así nuestro espíritu. Fue una experiencia inolvidable y 

altamente enriquecedora para todos. 
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¡¡¡ FELIZ NAVIDAD !!!

Contempladlo en el amanecer de un nuevo día,

en la vida nueva que Dios nos ofrece cada día.

En el pobre que espera de ti una mirada  compasiva,

en el anciano que en su rostro refleja paz, sabiduría,

en el enfermo que lucha entre la muerte y la vida.

¡ Contempladlo y quedaréis radiantes !

Contempladlo en la nueva vida

 que brota en cada nuevo nacimiento,

en la flor que se abre con todo su esplendor, 

que embellece la creación,

en la sonrisa de un niño,

en el mar que nos habla de infinito,

en el agua que calma nuestra sed,

en ese Niño recién nacido en un establo,

ÉL    ES    TU     SALVADOR.

¡ Contempladlo y quedaréis radiantes ! 
  

Hna. Encarnación Herrero

“Contempladlo y quedaréis radiantes” (Salmo 33,6)

EDITORIAL

“Tú vales mucho para mí, eres valiosa y Yo te amo” (Is 43,4)

Hoy quiero hablar del tesoro más preciado de este Hogar, que son las mujeres que año tras año van pasando por 

este lugar. Cuántas lecciones nos han dado con sus testimonios de vida, cuánta sabiduría escondida en su sencillez, 

oculta a sus propios ojos, de ahí su belleza interior, como las rosas, que “si son tan hermosas es porque no conocen que lo 

son”. Gracias a vosotras, he podido realizarme como madre durante 15 años. Gracias por vuestro cariño, vuestro 

respeto, vuestra confianza y aceptación.

Vuestras historias de sufrimiento os han llevado a dar una nueva orientación a vuestras vidas, a mirar con ojos 

nuevos vuestra realidad, a vivir confiadas, a afianzar vuestra fe en Jesús, a no tener miedo a la muerte, a llevar el dolor 

con paz y serenidad, a vivir en la sencillez y la esperanza, a encontrar una nueva familia que entre todas vamos 

formando, y en la que tienen una parte importante las Hermanas de la Comunidad y también los voluntarios, que son 

otro tesoro. Entre todos se van creando lazos que permanecen en el tiempo y que se van fortaleciendo en el compartir los 

momentos buenos y también las situaciones difíciles que se van presentando. Y también los Fundadores y los muchos 

colaboradores, ocupan un lugar importante en esta gran familia, caminando juntos, se hace más ligero el camino de la 

vida.

Querida acogida, recuerda siempre que vales mucho a los ojos de Dios, quien en este tiempo de Navidad se nos 

hace cercano, vulnerable, un Niño, nos manifiesta su ternura, su debilidad, su amor. No dejes de contemplarlo.
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El día que llegué al Hogar Santa Lucía fue el más feliz de mi 

vida. Recuerdo que nada más entrar vi a la secretaria que me 

atendió muy amablemente. Luego vino una de las Hermanas 

y me llevó a la que sería mi habitación. Yo sabía que ese día mi 

vida cambiaría para siempre y no me equivoqué.

Los primeros días me sentí muy perdida y sin ganas de 

nada, no me apetecía salir a la calle y como venía de estar sola 

y en unas condiciones muy difíciles, me costó mucho 

recuperarme anímicamente. Además no conocía bien la 

ciudad de La Coruña y me daba miedo salir sola y llegar a 

perderme.

Un día entró en el Hogar una chica de nacionalidad cubana 

y comenzamos a hacer buenas migas. Ella poco a poco me fue 

sacando de mi burbuja, hasta hicimos un curso de motivación 

las dos juntas. Cada día que íbamos al curso para mí era 

maravilloso y así fue como las dos intimamos todavía más. 

Gracias a ella empecé a salir y tomar contacto con el mundo 

exterior. Poco a poco fui cogiendo confianza en mí misma y a 

sentirme más segura. Hoy en día puedo decir que aquí he 

encontrado una familia que quiero mucho y de la que me 

siento muy orgullosa y estoy feliz de vivir aquí.

Una acogida del Hogar

Si no hubiera entrado en este centro, estaría en la calle. 

Ahora estoy bien alimentada y tengo un montón de ropa 

bonita que me fueron regalando. Por todo esto estoy muy 

agradecida. Me gustan todos los talleres porque aprendo 

mucho y nunca pensé que con la edad que tengo aprendería 

inglés. Me llevo bien con todas las chicas aunque a veces 

hablo demasiado y se enfadan conmigo y ¡traigo de cabeza a 

las Hermanas…! A pesar de todo, gracias a su ayuda, ahora 

soy mejor persona y mi salud mejoró mucho. Y por último, 

quiero añadir que estoy muy contenta con mis gafas nuevas, 

que me consiguieron las Hermanas a través de una iniciativa 

solidaria de “Central Óptica” de A Coruña. Antes no podía 

leer y ahora he retomado el gusto por la lectura.

Una acogida del Hogar

Al llegar a este centro hice la entrevista con Madre 

Encarna y me dio buena impresión. Vine como un estropajo 

y las Hermanas me enseñaron a vestir adecuadamente ya 

que mi estilo era bastante estrafalario, a bajar las escaleras 

como es debido puesto que mi pierna izquierda a veces falla 

y no la colocaba bien en el escalón, y a tener modales en la 

mesa. Llevo casi un año aquí y le tengo aprecio a todas las 

Hermanas, al cocinero, que me trata muy bien, y admiro 

mucho a mi compañera Mari porque devora todos los libros 

que encuentra y se sabe de memoria todos los refranes 

gallegos. 

   Las acogidas

En la Capilla del Hogar

También tengo que agradecer a las acogidas la confianza 

que depositan en mí, el ejemplo de crecimiento y fortaleza 

personal que me dan día a día, la oportunidad que me 

brindan de aprender de ellas y el ponerme los pies en el 

suelo haciendo que me dé cuenta de que soy una auténtica 

privilegiada. Sin duda alguna, la visión de la vida que se 

adquiere estando y aprendiendo con ellas es indescriptible. 

El coraje, el valor y la determinación de las acogidas son sin 

duda alguna encomiables y dignos de admiración. La 

mayor gratificación que ofrece formar parte de esta familia, 

es poder observar y formar parte de la metamorfosis de las 

chicas, verlas aprender, evolucionar, crecer y descubrir por 

sí mismas que son personas dignas, capaces y autónomas. 

Por su labor, su dedicación, su pasión, su entusiasmo y su 

humanidad he de dar gracias a las Hermanas, que hacen de 

su trabajo una manera de vivir. Sentimientos que no se 

dirigen exclusivamente a las acogidas, sino también a todos 

aquellos que forman parte del Hogar, incluyéndome a mí. 

Es por ello que solo puedo dar las GRACIAS y decir que 

desde hace más de seis años tengo otro hogar y otra familia.

Yolanda Prieto  (Psicóloga del Hogar)

Siempre he tenido claro que el Hogar no se compra, se lo 

hace uno. 

Está donde tú estás y cómo tú lo creas. Es ese lugar en el 

que deseas estar porque estás cómodo, arropado y te sientes 

querido. Y no solo a través de lazos biológicos, sino también 

a través de lazos afectivos, por quien te regala su tiempo, 

atención, dedicación y experiencia, simple y llanamente 

porque se preocupa por ti, sin más. También estas personas 

forman una familia.

El Hogar Sta. Lucía es absolutamente merecedor de su 

nombre. Aquí, las acogidas encuentran un auténtico hogar 

y conocen y pasan a formar parte de una auténtica familia. 

Encuentran todo un grupo humano dispuesto a prestarles 

todo su apoyo. No solo medios materiales o profesionales, 

hasta ofrecerles la reinserción social, sino también, y lo más 

importante, todos los medios humanos a su alcance, la 

posibilidad de rehacerse o crecer como personas, una 

caricia, un abrazo o un beso, o compartir risas y también 

lágrimas. Todo ello con una total y absoluta dedicación y 

siempre con la sonrisa puesta y los brazos abiertos, aún 

sabiendo que los contratiempos, sustos, preocupaciones, 

disgustos y complicaciones están asegurados.

He vivido diversas experiencias en mi trabajo en el  

Hogar, y el balance es claramente positivo. Solo puedo dar 

las gracias. En primer lugar, por poder ejercer mi profesión 

con libertad y autonomía y por conocer y formar parte de un 

gran equipo de profesionales y voluntarios  de una enorme 

calidad humana.

   Los trabajadores

llenos de alegría, felicidad, camaradería, hospitalidad, en 

definitiva, todo lo que encuentro cada día que cruzo el 

umbral de las puertas del Hogar.

Tal vez parezca un tópico,  ellas dicen que los voluntarios 

les damos mucho pero no, no, no... El Hogar es quien nos da 

a nosotros.

Podría decir muchas cosas pero solo diré que todos y 

cada uno de nosotros, la familia que formamos los 

voluntarios y el Hogar, no debemos olvidar nunca que 

quien va modelando nuestras vidas es Dios y a Él le 

debemos todo.

   Una voluntaria del Hogar

 Camino de Santiago

Escucha tu corazón. Es mi sentimiento cada vez que entro 

en el Hogar desde el día en que vine a ofrecerme como 

voluntaria. No importa qué has hecho, de dónde vienes, qué 

ropa llevas, cuál es tu credo… Escucha tu corazón. Hay otro 

ser humano frente a ti, con un corazón latiendo, con un 

corazón necesitado, como el tuyo propio. Escucha tu corazón, 

la alegría que siente al compartir, al ser aceptado como un 

igual.

El testimonio de humildad y generosidad de las hermanas 

crea en el Hogar un halo de bienestar que sinceramente 

engancha. Escucha tu corazón y elige. ¿Dónde se encuentra 

mejor, ajetreado en el correr diario o compartiendo una 

vivencia auténtica en un espacio de paz y armonía?

Escucha tu corazón. Desmonta prejuicios, ve más allá de las 

apariencias. Lecciones de dignidad, de superación. Pequeños 

logros que inician un camino largo. Gratitud como testimonio 

de vida. Pureza de corazón. Todos estos regalos he recibido de 

las acogidas. No creo que pueda pedir más.

Escucha tu corazón. Somos un equipo, una gran familia, 

donde todos aportamos lo mejor de nosotros. Acogidas, 

hermanas, trabajadores y voluntarios, un equipo unido desde 

el amor. Gracias familia por hacerme sentir mejor persona.

Fátima

ÉL ES EL CAMINO, LA VERDAD Y LA VIDA.

 Cada año, al  leer la hoja 

informativa pensaba que 

algún día tal vez yo podría 

aportar algo, pues bien ha 

llegado el momento .

Llegué hasta el Hogar 

de la mano de Ricardo, 

compañero de los 

diferentes voluntariados que realizamos, pero sobre todo 

amigo incondicional, hecho por el que doy gracias a Dios 

todos los días pues ya sabéis que  "quien tiene un amigo tiene 

un tesoro".

En aquella época yo vivía una vida, bueno... digamos que 

triste, solitaria y un poco sin una dirección hacia la que 

dirigirme, y le pedía a Dios que me ayudase y Él, que nunca 

falla,  proyectó mi presente: 

Ahora nunca tengo un minuto libre porque mis días están 

“ESCUCHA TU CORAZÓN”

   Los voluntarios

TOMAN LA PALABRA:
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